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1. Introducción: Japón y las narrativas sobre lo trans 

Las narrativas alrededor de la identidad de género y el fenómeno trans en Japón tienden 

a girar en torno a la explicación médica o psiquiátrica de la existencia de las personas 

trans. Bajo este paradigma biomédico, se refiere a las personas trans como personas que 

sufren un Trastorno de Identidad de Género (TIG, GID por sus siglas en inglés). Esta 

condición de enfermas justifica un tratamiento para el cambio de las características se-

xuales. En este paradigma se basó la Ley 111 de Cambio de Sexo en el Registro Familiar1. 

Uno de los requisitos para acceder a éste es haberse sometido a una operación de reasig-

nación de sexo2.  

En el panorama internacional, el paradigma biomédico cuenta con críticas por su 

percepción de las personas trans como enfermas y por las rígidas y binarias categorías 

que impone para su diagnóstico y posterior acceso a tratamiento. En este contexto, nace 

un nuevo paradigma, el del transgenerismo, que busca romper con dichas categorías y 

con la correspondencia sexo-genérica (Mas Grau, 2015). La nomenclatura en el campo 

médico sobre el fenómeno ha ido variando a lo largo del tiempo, haciéndose eco de estas 

críticas que defendían la autodeterminación de la identidad de género, la libre elección en 

cuanto a someterse a tratamientos y el reconocimiento legal independiente del hecho de 

haber completado una serie de procedimientos médicos dictados por agentes externos. 

Países como Portugal e Irlanda han modificado su legislación en los últimos años para 

permitir el cambio de sexo en la documentación oficial sin necesidad de un informe mé-

dico. Sin embargo, en Japón el paradigma biomédico sigue teniendo una gran importancia 

y está presente incluso en los discursos de algunas asociaciones o activistas trans.  

La cultura ocupa un lugar fundamental en la formación y reproducción del género. 

Los paradigmas mencionados se originan en un contexto mayoritariamente occidental. 

Determinadas potencias occidentales han influido en la percepción de las identidades de 

género no normativas en culturas no occidentales, transfiriendo nomenclatura desde sus 

países sobre cuestiones de identidad de género o variación sexo-genérica. No se trata de 

un simple traspaso de términos, sino que, a su vez, puede verse afectada la propia percep-

ción de la variación de género. En Japón, el paradigma médico de la transexualidad llegó 

al país a finales de los 90. Considero interesante examinar cómo ha influido a 

 
1 El koseki o “Registro Familiar” funciona como libro de familia y es el principal instrumento de identifi-

cación a nivel estatal.  
2 Los requisitos 4 y 5 para el acceso al cambio de género en el Registro Familiar (koseki) son, respectiva-

mente: no tener órganos reproductivos, o que los órganos reproductivos sean permanentemente no funcio-

nales, y que los genitales se asemejen a aquellos del otro sexo. 
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concepciones previas sobre las personas trans y cómo ha afectado al uso y creación de 

etiquetas no médicas. 

En este trabajo planteo analizar desde una perspectiva socio-antropológica las dis-

tintas formas en las que la terminología sobre la identidad de género se desarrolla en la 

cultura japonesa, así como ver los puntos de encuentro y de disidencia de las distintas 

narrativas sobre lo trans. Se comenzará analizando aquellas narrativas cuyos parámetros 

se encuentran en lo que el paradigma médico diagnostica en Japón como Trastorno de 

Identidad de Género y las implicaciones que ésta tiene para las personas trans. En la se-

gunda parte del trabajo, se explorarán otras etiquetas cuyas realidades a menudo se ven 

obviadas, olvidadas o ignoradas por esta narrativa dominante, pero que representan una 

terminología autóctona sobre la variación sexo-genérica. Considero que la legislación y 

protocolo médico actual atiende a una mínima parte de las personas trans en Japón. La 

obligatoriedad de modificar sus cuerpos para poder acceder al cambio de sexo en el Re-

gistro Familiar limita las posibilidades de las personas trans de experimentar y expresar 

su género en plena libertad. El estudio de aquellas etiquetas que se forman fuera del ám-

bito médico puede ayudarnos a explorar la relación de éste con la población trans, así 

como sus límites para definir sus realidades. El objetivo del trabajo será captar, con la 

mayor pluralidad posible, las distintas voces que conforman el paraguas trans en Japón, 

para, a través del análisis de la terminología, comprobar como las personas trans en el 

país existen en un amplio abanico de formas de vivir su género.  

 

2. Marco teórico 

En la actualidad existen artículos académicos que tratan sobre la terminología autóctona 

de Japón respecto a la identidad de género, tales como An Introduction to X-jendā: Exa-

mining a New Gender Identity in Japan de S.P.F. Dale (2012) y The Politics of Okama 

and Onabe: Uses and abuses of terminology regarding homosexuality and transgender 

de Wim Lunsing (2005). Se les añaden los trabajos de McLelland, From the Stage to the 

Clinic: Changing transgender identities in post-war Japan (2004) y Japan’s Queer Cul-

ture (2011) que exploran la historia de la cultura transgénero en la historia reciente de 

Japón. Los estudios sobre las categorías de carácter popular sobre la identidad de género 

son escasos, pues estas comunidades se han mantenido históricamente en la marginalidad 

del sistema y sus realidades y vocabulario no han sido profundamente estudiados.  
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La legislación al respecto de las personas trans (Act on Special Cases in Handling 

Gender for People with Gender Identity Disorder (Japan) Law No. 111 of 2003 (Effective 

Jul. 16, 2004)) se desarrolla bajo un paradigma médico y, por tanto, focaliza la atención 

en aquellas personas que encajan en el diagnóstico del Trastorno de Identidad de Género. 

Considero interesante realizar un análisis global de la terminología alrededor del fenó-

meno trans que no se centre únicamente en aquellas personas que se ven representadas 

por el diagnóstico, pero que, a su vez, considere la influencia de éste en el desarrollo de 

la cultura trans. A continuación, se realizará un repaso de las distintos ejes bajo las que 

planeo situar el trabajo.  

En primer lugar, respecto a qué es lo que constituye la identidad, se seguirá un 

planteamiento postestructuralista basado en la teoría sobre la identidad de Foucault “La 

práctica de la identidad no se consolida sin «la multiplicidad de relaciones sociales que 

pueden servirle de soporte»” (Sáez, 2007, p. 46). También en la de Ricoeur, “la identidad 

se construye en un discurso frente a otro «distinto, diverso, desigual, inverso»” (p.47). 

Respecto al género, está la teoría de Judith Butler: “el carácter performativo de la identi-

dad convierte al sujeto en objeto de la propia (re)creación que siempre se lleva a cabo en 

el marco de un discurso nunca ajeno al poder institucional” (p. 48). Diana Fuss, en Den-

tro/Fuera (1999), justifica que la categorización hetero/homo funciona como un den-

tro/fuera: “Dentro/fuera funciona como una figura para la significación y los mecanismos 

de producción de sentido. Depende directamente de las estructuras de alineación, división 

e identificación que producen a su vez un yo y otro (…)” (p. 114).  

 Aquellas sexualidades o identidades que no se encuentran en los parámetros que 

la norma hetero marca, se las considera exteriores o marginales. Al igual que Butler, Fuss 

habla de la potencial subversión de los términos que hasta la fecha han delimitado la 

morfología respecto al género y la sexualidad. Fuss (1999, p. 121) añade que se debe 

acabar con dichas fronteras sexuales y reorganizar nuevas disposiciones culturales y se-

xuales. También me parece relevante mencionar la Teoría de la Autocategorización de la 

identidad (Turner et al., 1987) según la cual, existen dos categorías en las que se basa la 

identidad: una primera en términos personales, a partir de las diferencias que percibe un 

sujeto en relación con otros individuos, y otra social en la que, en grupo, se produce una 

despersonalización y se deja de ser individuo para convertirse en un miembro. No se trata 

de una pérdida de la identidad personal sino una transformación momentánea. Considero 

ésta teoría relevante a la hora de analizar la adaptación de los individuos a la terminología 

existente sobre la identidad de género. El objetivo de aplicar estas teorías mencionadas 
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en la terminología japonesa respecto a la variación de género es observar de qué manera 

las distintas narrativas respecto a las personas trans conforman y moldean sus propias 

identidades. El paradigma médico tiene un carácter predominante en Japón y las identi-

dades de las personas trans se ven afectadas inevitablemente por éste, independientemente 

de que lo reproduzcan, rechacen o subviertan.  

Respecto a las diferencias entre el paradigma médico y sociocultural sobre lo trans, 

Jordi Mas Grau (2015) hace una diferencia respecto a ambos: el primero, el que denomina 

transexualismo, sigue unos criterios médicos para un diagnóstico y posterior tratamiento 

del denominado Trastorno de Identidad de Género que culminará cuando se finalicen una 

serie de cirugías que tienen como objetivo transformar al individuo a unas características 

sexuales consideradas opuestas. Por otro lado, el denominado transgenerismo es un con-

cepto desarrollado por las propias personas trans que buscan desvincularse de la gestión 

biomédica. El último reclama el derecho a la autorreferencialidad respecto al género y 

“se exploran formas de experiencia y visibilidad que trascienden los dualismos y proble-

matizan las categorías que conforman nuestro universo sexo-genérico” (p. 486). En la 

actualidad, la tendencia internacional es de desvincularse del primer paradigma. A lo 

largo de la última década, el diagnóstico de Trastorno de Identidad de Género ha sido 

eliminado de dos importantes manuales de las enfermedades: la Clasificación Internacio-

nal de las Enfermedades (ICD) elaborado por la Organización Mundial de la Salud y el 

Manual de Diagnóstico de los Trastornos Mentales (DSM) elaborado por la Asociación 

Estadounidense de Psiquiatría.  

En 2018, en la undécima revisión de la Clasificación Internacional de Enfermeda-

des (ICD-11) la transexualidad ya no aparece como uno de los trastornos. Según la Or-

ganización Mundial de la Salud:  

 

ICD-11 has redefined gender identity-related health, replacing diagnostic categories like ICD-10’s 

“transsexualism” and “gender identity disorder of children” with “gender incongruence of adoles-

cence and adulthood” and “gender incongruence of childhood”, respectively. Gender incongruence 

has thus broadly been moved out of the “Mental and behavioural disorders” chapter and into the 

new “Conditions related to sexual health” chapter. This reflects evidence that trans-related and 

gender diverse identities are not conditions of mental ill health, and classifying them as such can 

cause enormous stigma. ("WHO/Europe brief – transgender health in the context of ICD-11", n.f., 

“What does the ICD revision aim to do for transgender health?”, párrafo 1) 
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En el DSM-V el Trastorno de Identidad de Género pasa a denominarse “Disforia 

de Género”. Con este cambio, se busca enfatizar el fenómeno de “discordancia de género” 

en lugar de “cross-gender identification” (American Psychiatric Association [APA], 

2013). Resaltan la variedad de condiciones de la discordancia de género y se modifica la 

formulación “el otro sexo” por “algún género alternativo”, reconociendo la existencia de 

géneros no binarios.  

Es discutible si esta reformulación de la categoría por parte de estas entidades 

supone un avance hacia la despatologización de la transexualidad. Es cuestionable espe-

cialmente en el caso del DSM-V. El hecho de que “Disforia de Género” siga apareciendo 

en el manual diagnóstico indica que la condición no ha sido completamente despatologi-

zada. En lugar de la condición per sé, se recoge el malestar debido a la incongruencia 

sexo-genérica. En el caso del ICD-11, “(…) partió de la premisa de que, por definición, 

un trastorno mental ocasiona malestar significativo o distress y/o disfunción o discapaci-

dad por sí mismo y no debido al estigma o rechazo social de la condición” (Robles García 

y Ayuso-Mateos, 2019, p. 67). Se debería evaluar si (y en qué medida) la disforia de 

género es causada por factores sociales externos o psicológicos internos, a la hora de que 

ésta siga siendo incluida en el DSM. Entre las personas trans, hay quienes defienden el 

concepto de disforia de género e incluso alegan que es un requisito para ser transgénero. 

Otras, defienden que existen personas transgénero que no sufren disforia y que el malestar 

físico o emocional no debería ser un requisito para ser trans. En general, el trato de la 

condición por parte de las entidades médicas tiene la siguiente problemática: Por un lado, 

se busca la despatologización de la transexualidad para reducir el estigma de la condición, 

así como posibles intentos de “cura”. Mientras, se mantiene en dichos manuales para jus-

tificar el tratamiento y la cobertura de éste por parte de los seguros de salud porque este 

segmento de la población es especialmente vulnerable social, médica, laboral y económi-

camente.  

Pese al debate internacional, en Japón el paradigma biomédico de la transexuali-

dad es predominante, no solo en su legislación sino también en instituciones médicas e 

incluso algunas asociaciones para las personas trans o personas con Trastorno de Identi-

dad de Género. Mas Grau (2015) identifica las claves de la diferencia y enfrentamiento 

entre estos dos paradigmas. Se estudiará si dichas diferencias se presentan también en 

Japón y cuál es el papel del transgenerismo en las narrativas trans actuales en el país.  

En el artículo mencionado al inicio de Wim Lunsing (2005) se explica que los 

términos okama y onabe no se refieren de manera exclusiva a la orientación sexual o el 
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género, sino que engloban ambas categorías. Si bien la identidad de género y la orienta-

ción sexual son dos categorías diferenciadas, no se debe obviar la influencia de una en la 

otra a la hora del desarrollo de la terminología. Aspectos como la identidad de género, la 

expresión de género y la orientación sexual a menudo se ven entrelazados en la creación 

de determinadas etiquetas, en especial aquellas de uso más popular y más alejadas de la 

teorización sobre el género y las sexualidades. Estos términos pueden tener diferentes 

significados y usos para cada individuo, demostrando la pluralidad de visiones del género 

y la sexualidad que existen.  

Por último, existe una perspectiva que considero que no está estudiada lo sufi-

ciente en el contexto japonés, entre muchos otros. Ésta es cómo los paradigmas respecto 

a la variación de género desarrollados en Occidente han podido influir en la percepción 

del fenómeno en el país. En el texto Decolonizing Transgender in India (2014), 

Aniruddha Dutta y Raina Roy exponen cómo algunos términos propios para referirse a 

las personas con identidades de género no normativas en India se van perdiendo, al menos 

en el contexto activista y político, y se añaden nuevos términos influenciados por el pa-

radigma médico. Considero interesante analizar si, de la misma forma que sucede con la 

terminología en India, en Japón sucede un fenómeno similar en el que términos autócto-

nos se ven desplazados por otros que, desde el amparo de la ciencia médica, pretenden 

ser de carácter universal.  

 

3. Metodología 

En este trabajo se analizarán las distintas formas en las que las narrativas alrededor de lo 

trans influyen en la sociedad japonesa y cómo acotan los términos alrededor de la identi-

dad de género. Se utilizará una metodología cualitativa con el objetivo de realizar un 

análisis del sistema en el que esta terminología se desarrolla y reproduce. Para ello, se 

recogerán distintas declaraciones y posicionamientos respecto a los conceptos a estudiar, 

procurando que estos abarquen a los distintos actores del sistema: personas trans que se 

amparan por uno u otro paradigma, diferentes activistas y grupos por los derechos de las 

personas trans, autoridades médicas y diferentes medios de comunicación tanto destina-

dos a las personas trans como al público general. Se utilizarán declaraciones recogidas en 

entrevistas de terceros, documentales, páginas webs oficiales u otro tipo de medios exis-

tentes. Para contrastar las declaraciones recogidas, se utilizarán encuestas de terceros tales 

como asociaciones japonesas y organizaciones médicas.  
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Se realizará un análisis semiótico del uso de los términos, situándolos en contexto 

dentro de las narrativas a las que pertenecen. Este análisis del marco nacional en el cual 

estos términos circulan será situado en un contexto internacional, con el objetivo de ana-

lizar de qué manera los términos occidentales sobre identidad de género son transferidos 

y traducidos en el país. 
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4. Análisis 

4.1. Japón y el paradigma biomédico 

4.1.1. La transexualidad en el ámbito médico y legislativo 

Para comprender mejor de qué manera las diferentes narrativas referentes a la variación 

de la identidad sexual o de género se han desarrollado en Japón, es conveniente analizar 

los planos principales en los cuales las vidas de estas personas han sido reguladas: el 

ámbito médico y el legislativo. El enfoque de estas dos instituciones es esencial para ana-

lizar cómo el fenómeno de la transexualidad y transgeneridad es percibido en el país.  

El primer caso de una cirugía de reasignación de sexo llevada a cabo a un paciente 

de Trastorno de Identidad de Género (seidōitsuseishōgai) fue aprobada por el comité ético 

de la Saitama Medical University en 1996 (Narita y Kameya, 2000, p. 347; McLelland, 

2004, p. 12). En esta universidad, cuatro médicos dieron el primer paso para el estableci-

miento de una regulación de esta cirugía. El comité impuso una serie de estrictas direc-

trices para el procedimiento. El siguiente año, la Japan Society of Psychiatry and Neuro-

logy (JSPN) publicó las primeras directrices oficiales para el tratamiento del TIG y en 

1998 se llevó a cabo la primera cirugía regulada de reasignación de sexo. Sin embargo, 

éste no fue el primer caso de dicha operación en el país. McLelland (2004, p. 2) habla de 

tres décadas en las cuales esta cirugía fue considerada prohibida, comenzando con el jui-

cio de The Blue Boys Case (1965-1969). En él, se denunciaba a un ginecólogo por llevar 

a cabo orquiectomías, falectomías y colpoplastias a tres personas que ejercían la prostitu-

ción (Narita y Kameya, 2000, p. 347). Se le declaró culpable de violar el artículo 28 de la 

Eugenic protection Act, dado que había realizado una operación innecesaria que había 

conllevado a la esterilización de esas personas. Desde entonces, numerosos médicos pen-

saron que la cirugía de reasignación de sexo era una práctica ilegal en el país. Sin embargo, 

en el documento del juicio se especifica que estas operaciones se consideran adecuadas 

si se siguen determinados pasos previos que este médico no llevó a cabo. Durante este 

periodo, las personas interesadas iban al extranjero o realizaban las operaciones de forma 

clandestina (Narita y Kameya, 2000, p. 347).  

La Saitama Medical University fue la primera en aprobar unas directrices bajo las 

cuales esta cirugía estuviera justificada. Le siguieron el Hospital de la Universidad de 

Okayama (2001) y el Hospital de la Universidad de Sapporo (2006) (Masumori, 2012, p. 

3). La guía de la JSPN respecto al tratamiento del TIG ha sido revisada en numerosas 

ocasiones, la más reciente en 2018. La vigente cuarta edición, acoge, por ejemplo, el 



 

9 
 

tratamiento hormonal para menores de edad (The Japan Society of Psychiatry and Neu-

rology, 2018). Masumori (2012, p. 22-23) advierte de las dificultades de acceso al trata-

miento para las personas con TIG: no está cubierto por el Seguro Nacional de Salud, el 

número de clínicas y/u hospitales que ofrecen el tratamiento es insuficiente, siendo toda-

vía menor los que llevan a cabo cirugías. En consecuencia, existen riesgos para la salud 

de quienes se someten a tratamientos hormonales sin supervisión médica o no reciben 

suficiente atención postoperatoria tras sus cirugías, al irse a realizarlas al extranjero.  

El cambio de “Trastorno de Identidad de Género” a otras nomenclaturas que el 

ICD-11 y el DSM-V recogen, no ha tenido el mismo eco en Japón que en otros países. 

Uno de los motivos que explicarían la dificultad para adecuarse a las nuevas definiciones 

de la condición es lo muy asentado que está el concepto de TIG, no solo por parte de las 

instituciones médicas, sino también por parte de la población transgénero y cisgénero.  

Cabe destacar que, una vez diagnosticado el TIG, los tratamientos físicos tales 

como el tratamiento hormonal, la mastectomía para FtM y la cirugía de reasignación de 

sexo son considerados solamente si los pacientes lo desean (Masumori, 2012, p. 7). El 

médico tiene la responsabilidad de informar sobre los riesgos y beneficios de la operación 

o tratamiento, pero la decisión se deja a responsabilidad del paciente. El protocolo médico 

japonés, entonces, no obliga a las personas con TIG a someterse a ningún tratamiento 

específico. Sin embargo, si éstas quieren optar por un cambio de nombre y género legal 

en el Registro Familiar (koseki), tendrán que someterse a una cirugía de reasignación de 

sexo, entre otras condiciones a cumplir.  

La Law No 111 of 2003: Act on Special Cases in Handling Gender for People with 

Gender dentity Disorder (性同一性障害者の性別の取扱いの特例に関する法律; Seidōit-

suseishōgai-sha no seibetsu no toriatsukai no tokurei ni kansuru hōritsu) fue aprobada 

por la Dieta en 2003. Ésta permite el cambio de sexo en el registro familiar si se cumplen 

los siguientes requisitos: tener más de 20 años, no estar casado en el momento, no tener 

hijos, no tener órganos reproductivos o habilidad reproductiva y tener órganos genitales 

externos similares a los de los miembros del sexo al que quiere ser asignado. En 2008 el 

requisito de “no tener hijos” fue modificado a “no tener hijos menores”. 

La aprobación de esta ley se debe a la acción activista de personas trans que exi-

gían que fuera posible un cambio de sexo legal para las personas con TIG. Entre ellos, 

los más destacables fueron Masae Torai y Kamikawa Aya. Masae Torai es un hombre 

transexual que, desde la década de los noventa, ha abogado por los derechos de las 
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personas transexuales y contribuido en la visibilización de las personas con TIG. Kami-

kawa Aya es una mujer transexual, destacable por ser la primera persona perteneciente a 

una minoría sexual elegida en unas elecciones en Japón. En 2001, Torai y cinco personas 

más realizaron una demanda en cuatro Cortes Familiares diferentes, buscando un cambio 

en su marcador de género en el Registro Familiar. Todas las peticiones fueron rechazadas 

(Torai, 2011, p. 186). En 2002 empezaron a presionar a la Dieta Nacional, sin resultado, 

para la elaboración de una legislación que lo permitiera. Muy pocos representantes les 

concedieron audiencia, hasta que, en 2003, Kamikawa fue elegida para ocupar un escaño 

en la Asamblea del distrito de Setagaya (Tokio). Entonces logró reunirse con los miem-

bros de la Dieta y éstos por fin prestaron atención a la petición. La ley se aprobó por 

unanimidad el 10 de julio de 2003. La propuesta inicial había sido modificada por la 

mayoría conservadora para que pudiese ser aprobada de forma unánime por la Dieta. El 

cambio se basaba en limitar la aplicabilidad a aquellas personas que nunca se hubieran 

reproducido ni pudieran hacerlo en el futuro (Norton, 2013, p. 592). 

Esta ley ha recibido multitud de críticas tanto internas como en el contexto inter-

nacional. Torai (2011, p. 188) relata que la condición de “no tener hijos” fue protestada 

por la población con TIG desde el primer momento. La condición de “no estar casado en 

el momento” recibió críticas también por parte de la comunidad gay masculina y lesbiana, 

puesto que se consideraba que era una prohibición explicita al matrimonio entre personas 

del mismo sexo (Oe, 2011, p. 188). Hiroyuki Taniguchi (2013) analiza parte de la proble-

mática de la ley y destaca los siguientes puntos: en primer lugar, la ley exige una cirugía 

de reasignación de sexo, pero esta no es uno de los requerimientos del tratamiento del 

TIG establecidos por la JSPN. Segundo, el requerimiento de no matrimonio podría forzar 

a parejas a divorciarse, obligándolas a elegir entre su matrimonio y el cambio de su sexo, 

lo cual supone un agravio al respeto de la dignidad de la pareja o de los integrantes del 

núcleo familiar. Por último, el requisito de “no tener hijos”, único en el mundo, tiene 

varias problemáticas: primero, el individuo que desea optar a un cambio de sexo en el 

koseki no puede cambiar el hecho de que tiene hijos. Segundo, aunque esta ley tiene como 

objetivo proteger el bienestar del niño, los críticos opinan que esta situación se debería 

analizar caso por caso, dado que el grado de aceptación es diferente en cada relación 

progenitor-hijo y no existe evidencia de que tener un progenitor transgénero sea, por sí 

mismo, un factor negativo para el niño.  

 En 2019, Human Rights Watch elaboró un informe en el que pedían a distintos 

organismos japoneses una serie de medidas para adecuar el trato de las personas 
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transgénero a los estándares internacionales. Entre ellas estaba la petición al Ministerio 

de Justicia de la modificación de la Ley 111 de 2003, de modo que el cambio de sexo en 

el Registro Familiar pueda realizarse sin satisfacer ninguna condición médica. En con-

creto, pedían abolir el requerimiento de una cirugía de reasignación de sexo, la infertilidad 

forzada y el requisito de no tener hijos menores de edad. Además, pedían cambiar el cri-

terio de ser mayor de edad con el objetivo de que los niños trans no fueran excluidos y 

que no se requiera a las personas trans que estén solteras. Al Ministerio de Salud, Empleo 

y Bienestar se le pedía que se adaptara al nuevo criterio de diagnóstico de la OMS de 

“gender incongruence”, que las intervenciones médicas estén cubiertas por el Seguro Na-

cional de Salud y que se proporcione formación al personal médico sobre temas referentes 

a la salud de las personas trans (Human Rights Watch, 2019, p. 3-4). La misma organiza-

ción, en abril de 2020, envió una carta al entonces Primer Ministro Shinzo Abe pidiendo 

la elaboración de una ley contra la discriminación por motivo de orientación sexual o 

identidad de género (Human Rights Watch, 2020). 

Las recomendaciones de HRW para Japón siguen la línea de la tendencia interna-

cional en los últimos años. En 2015, el Consejo Europeo publicó una resolución respecto 

al trato de las personas transgénero en la que se instaba a los gobiernos a “develop quick, 

transparent and accessible procedures, based on self-determination, for changing the 

name and registered sex of transgender people (…); make these procedures available for 

all people who seek to use them, irrespective of age, medical status, financial situation or 

police record” (Parliamentary Assembly, 2021, apartado 6.2.1). 

Según una encuesta realizada por la JSPN recopilando datos de 26 hospitales y 

clínicas a lo largo del país, en 2015 había más de 25000 personas transgénero en Japón 

que seguían un tratamiento (Japan Times, 2017). Sin embargo, según los datos de gid.jp, 

desde la promulgación de la Ley 111 hasta el final de 2015, tan solo 6021 personas habían 

cambiado legalmente su nombre en el registro familiar. En 2019, la cifra es de 9624 per-

sonas (gid.jp, 2019). Con estas cifras y teniendo en cuenta que el primer número incluye 

solo a los pacientes de TIG, es decir, a las personas que desean y tienen acceso a trata-

miento, y que, además, se someten a éste en alguna de estas clínicas, se puede afirmar 

que esta ley ampara a una mínima parte de la población trans japonesa. 

 

4.1.2. Activismo, sociedad trans y el paradigma biomédico 

La Ley 111 de 2003 no se habría presentado ante la Dieta Nacional sin el esfuerzo de 

activistas como Masae Torai y Kamikawa Aya, que procuraron que las personas 
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transexuales en el país tuvieran una opción para cambiar de sexo en el registro familiar. 

Sin embargo, la ley fue considerada insuficiente para muchas de estas personas. Masae 

Torai habla así sobre el proceso de aprobación de la ley:  

 

We consulted with many people, including women involved in the enactment of legislation on 

domestic violence. Their advice was to “poke a small hole and spread it wide”, But in the back of 

our minds we had a concern that even if the law passed, it would be difficult to amend it. (Torai, 

2011, p. 188) 

 

Se necesitaba una aprobación unánime por parte de tres cámaras: la División de 

Asuntos Judiciales, la Comisión de Deliberación y el Consejo General. La razón por la 

cual incluso los miembros más conservadores del gobierno votaron a favor de esta ley fue 

el enfoque que se dio: El TIG era una enfermedad y se tenían que poner medios legales 

al alcance de las personas que la padecían para aliviar su sufrimiento.  

 

I spoke in front of eight hundred government officials at a research conference. I wanted to use the 

title “Sexual Minorities and Human Rights” but someone from the Ministry of Justice expressed 

disapproval. “GID” is permissible but not “sexual minorities” (…) It is easier to address GID for 

the local council because it has been recognized by the Nacional Diet and also publicly recognized 

as a disorder that requires assistance.” (Kamikawa, 2011, p. 189)  

 

En la década de los 90, la perspectiva popular respecto a las personas trans cambió. 

El concepto de TIG apareció en los medios, al mismo tiempo que la primera autorización 

de una cirugía de reasignación de sexo. La transexualidad llegó al conocimiento público 

como una “nueva enfermedad mental” (Itani, 2011, p. 290). A través del diagnóstico de 

TIG, muchas personas encontraron una justificación a su identidad.  

De esta forma, el paradigma biomédico se asentó en el país, no solo en las insti-

tuciones que regulan la identidad de género, sino también en la narrativa popular sobre la 

transexualidad. A lo largo de las últimas décadas, la tendencia internacional ha sido la de 

desvincularse de este paradigma médico, en gran parte debido al activismo de personas 

transgénero. La reflexión sobre la problemática de este paradigma conllevó a la creación 

de uno nuevo: el paradigma del transgenerismo o sociocultural de lo trans (Mas Grau, 

2015). Sin embargo, en Japón este cambio de paradigma no se ha producido o, al menos, 

no con la misma intensidad que en otros países. En cambio, el paradigma médico cuenta 

con gran relevancia y muchas personas trans se basan en estos criterios médicos para 
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explicar su identidad. A continuación, se analizarán los posibles motivos por los cuales 

esta perspectiva es dominante en los discursos sobre las personas trans en Japón.  

Satoko Itani (2011, p. 294-295) señala dos razones: La primera es que la emer-

gencia de una comunidad transexual no profesional y la iniciativa de la comunidad mé-

dica por establecer un protocolo para legalizar la cirugía de reasignación sexual ocurrie-

ron prácticamente al mismo tiempo y, por tanto, trabajaron conjuntamente para ganar 

reconocimiento social y legal de la transexualidad como una patología. La segunda es el 

enfoque del activismo en Japón al respecto, en comparación con otros países occidentales. 

En otros países de Europa y Norteamérica, el reconocimiento de los derechos de los tran-

sexuales vino tras un largo debate científico y filosófico sobre lo que significaba no ser 

cisgénero. En Japón, en cambio, la falta de medios para tratar el TIG se vio como un 

atraso de la sociedad japonesa. Se comparó la situación del país con la de otros países 

occidentales. Si bien esto ayudó a impulsar las reformas, también creó una situación en 

la que no existían apenas espacios o tiempo para estudiar y discutir las implicaciones de 

la patologización de la transexualidad.  

Itani (2011, p. 295) añade además la importante labor de los medios de comuni-

cación al “saltar” a la naturaleza sensacionalista de la “nueva enfermedad”. La perspec-

tiva médica hace la transexualidad más atractiva para los medios de comunicación que, a 

partir de la década de los 2000, empiezan a visibilizar a las personas con TIG. Se crean 

series con personajes con TIG con los que es fácil empatizar, tanto por parte de las per-

sonas trans como de la sociedad en general. Masae Torai (2011) señala la serie Sannen B 

gumi Kinpachi sensei (2001), que centró algunos de sus episodios en un alumno FtM con 

TIG. Torai fue consultado para la perfilación del personaje y se usaron algunos capítulos 

de su libro autobiográfico, Onna kara otoko ni natta watashi (Trad. “Yo, transformado 

de mujer a hombre”) (1996). Tras el estreno de los episodios, Torai empezó a recibir 

emails de personas con TIG de todas las edades. Muchos de ellos eran estudiantes de 

primaria y secundaria con sus madres. “Mr. Kimpachi (Sannen B gumi Kinpachi sensei) 

helped mothers and children to understand a little more about GID” (Torai, 2011, p. 184). 

Se puede decir que este tipo de producciones culturales ha influido a la población trans 

japonesa, con especial incidencia en los niños y adolescentes trans y sus familias, que 

encontraron en el TIG una explicación a lo que experimentaban. Las personas con TIG 

que aparecían en los medios de comunicación y las obras de ficción se convirtieron en 

muchas ocasiones en los únicos referentes de la transexualidad para ellos.  
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Además de estas razones, considero importante tener en cuenta las diferencias 

culturales que Japón tiene al respecto a otros países occidentales con los cuales se com-

paró y se sigue haciendo, para observar la evolución de los diferentes paradigmas. En 

concreto, los valores respecto a la pertenencia al grupo y la piedad filial. La “decisión 

individual” de salir del armario, ya sea por tener una identidad de género diferente a la 

asignada al nacer o por sentir atracción por personas del mismo sexo, podría suponer en 

el primer caso una diferencia dentro de los grupos sociales de la persona (laboral, familiar, 

etc.) que podría conllevar incluso a la expulsión del grupo. Además, se le añade la expec-

tativa por parte de los padres de continuar con la descendencia de la familia, queriendo 

que el hijo se case y tenga hijos dentro de un marco heteronormativo. Para la mayor parte 

de personas LGBT en Japón, en especial con la legislación actual, esta expectativa no 

puede ser cumplida. En este contexto, la decisión de “cambiar de sexo” ya sea de forma 

médica, social o legal, podría acarrear un sentimiento de culpa al individuo. Sin embargo, 

el hecho de poder justificar su condición a través de la medicina otorga a las personas 

trans cierta legitimidad a dicho cambio. Por ejemplo, Kamikawa (2011, p. 189) argumenta 

que el motivo por el cual actualmente existe mayor reconocimiento de la transexualidad 

respecto a la homosexualidad es que la segunda se tiende a ver como una decisión perso-

nal. 

 

4.1.3. Problemáticas de la narrativa médica actual 

La consideración de la transexualidad como un trastorno tiene ciertas implicaciones. Sa-

toko Itani (2011, p. 291) señala tres fenómenos sobre lo que ha implicado para la concep-

tualización de la transexualidad por parte de las personas trans: el crecimiento del “fun-

damentalismo trans”, el cambio en las terminologías usadas en las comunidades transgé-

nero de “transgénero” a “GID” y la fusión diagnosis-identidad en la que “GID” se con-

vierte en etiqueta, además de diagnóstico. 

El denominado “fundamentalismo trans”, comienza en Japón al final de la década 

de los 90 y genera un debate sobre quien es el “transexual verdadero”. Se critica a grupos 

que no encajan dentro del diagnóstico de TIG, o que no se quieren someter a una cirugía 

de reasignación sexual.  

 

For this group of transsexual individuals, what is wrong is their body and social gender (gender on 

documents); therefore, medical and social “correction” must be done. And many of the individuals 
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in this group strongly wish to be integrated into the society as a “perfect” member of the gender 

they identify with” (Itani, 2011, p. 292).  

 

Junko Mitsuhashi (2006), habla de esta problemática cuando habla del subgrupo 

de personas transexuales o con TIG que forman parte del “mundo transgénero” del final 

del siglo XX en Japón: 

  

The majority of GID people do not get involved in the existing transgender community; in fact, 

many of them have left the community because of their discomfort with being members of that 

community. (…) So, GID people never perceive themselves as transgender; instead, they 

acknowledge that after a sex change, their bodies are ‘returned’ to them as they should be and the 

new sex is ‘recovered.’ Based on these views, some GID people discriminate against other 

transgender groups (new-half women or other trans). (p. 208) 

 

Masae Torai ha contribuido con algunas de sus declaraciones a este fundamenta-

lismo. Según Itani (2011, p. 292), en su activismo ha hecho un esfuerzo en diferenciar a 

las personas transexuales y al TIG con las personas transgénero que, según su opinión, 

no buscan cirugía de reasignación sexual o tratamiento hormonal. En su autobiografía, 

Onna kara otoko ni natta watashi (1996), Torai expone ejemplos para diferenciar a las 

personas transexuales y las transgénero. La diferencia que él ve es que las primeras tienen 

un problema exclusivamente con su cuerpo y las segundas con cómo la sociedad las per-

cibe a ellas y a su género. Pese a que Torai no ilegitimita a las personas transgénero y 

travestidos, el esfuerzo en establecer una diferencia entre los grupos crea una jerarquía 

dentro de estas categorías. Estos grupos son discriminados en función a con quién se me-

rece ser “más simpatizado” y reconocido como legítimo miembro de la sociedad. (Itani, 

2011, p. 293)  

El segundo fenómeno al que se refiere Itani (2011, p. 294) es el cambio del uso de 

la terminología “transgénero” a “GID”. Tsuruta (2009, p. 225) afirma que esto significa 

que los grupos de soporte mutuo para las personas trans pasan de estar dirigidos a los 

individuos transgénero, que tienen diferentes necesidades e identificaciones, a las perso-

nas que quieren ganar la aprobación de su identidad por parte de las autoridades médicas, 

en forma de diagnosis e intentan cambiar su género dentro del marco médico. Añade que 

la causa de este cambio es que el activismo de principios de los 2000 tenía como propósito 

la legalización de la corrección del género en el registro familiar (p. 226). 
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Por último, de la misma forma que la terminología cambia, las personas transe-

xuales empiezan a formar su identidad en torno al TIG. Rei Tanaka (2006, p. 85) indica 

que en ningún otro país los individuos transexuales forman su movimiento usando el con-

cepto de TIG como su identidad. La problemática de esta identificación es que vincula 

las identidades trans con el paradigma médico y, por tanto, lleva al fundamentalismo trans. 

Como observa Itani (2011), se genera el debate sobre quién es trans “verdadero” y se crea 

un debate moral sobre las implicaciones de ser transexual.   
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4.2. Terminología no médica sobre las personas trans 

El TIG y el enfoque biomédico de la transexualidad aparece en la década de los noventa 

y progresivamente acapara el hasta entonces escaso foco mediático sobre temas de iden-

tidad de género y personas trans. Sin embargo, existen términos previos que han sido 

usados tanto por las comunidades trans y LGBT como por los medios de comunicación 

mainstream para referirse a identidades o expresiones de género que se encontraban fuera 

de la norma. Estos términos son de creación popular y, a menudo, tienen unos límites algo 

más difusos que aquellos de origen médico. Las diferentes personas aludidas a menudo 

debaten sobre su uso y significado, no llegando a un acuerdo único sobre lo que implican. 

Algunos términos, por ejemplo, parecen no significar tan solo una variación de la identi-

dad de género, sino también un perfil profesional concreto, unas características físicas 

concretas, un sometimiento a determinados tratamientos de reasignación de género, etc. 

Otros términos presentan además un uso compartido por las comunidades gay y trans, y 

con ello generan un debate sobre cómo la orientación sexual, la expresión de género y la 

identidad de género de las personas interactúa y se influye mutuamente para la creación 

de las etiquetas identitarias.  

Estos diálogos se generan en un contexto de continua negociación con la narrativa 

dominante, que clasifica algunos de estos términos como peyorativos y que registra la 

existencia de las personas trans solo bajo los parámetros concretos del TIG, la modifica-

ción de las características sexuales y la correspondencia sexo-genérica. Los términos que 

se analizarán a continuación son, en su mayoría, anteriores a la aparición del fenómeno 

del TIG en los 90, pero han sido relegados a la marginalidad incluso dentro de las comu-

nidades trans. Sin embargo, los términos de carácter popular siguen siendo usados, repro-

ducidos y creados, explorando las alternativas y los límites del paradigma médico para 

definir las realidades de las personas trans japonesas.  

 

4.2.1. Terminología transfemenina 

McLelland (2004) hace una recapitulación de diferentes términos que, desde el fin de la 

Segunda Guerra Mundial hasta la actualidad del artículo, han sido usados para hacer re-

ferencia a las personas transfemeninas. Sigue un orden cronológico para repasar las dife-

rentes etiquetas que han recogido esta específica identidad de género. Sus fuentes son 

distintos medios de comunicación. Por un lado, las revistas de prensa amarilla (kasutori 

zasshi) que desde la posguerra trataban temas sexuales y de diferentes fetiches. Por otro, 
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la prensa mainstream y su trato de distintos momentos determinantes para la representa-

ción de las personas trans como el Blue Boys Trial, así como el trato de algunas idols 

transfemeninas que se hicieron un espacio en los medios de comunicación.  

En primer lugar, McLelland (2004, p. 5) habla del término danshō que aparece en 

la posguerra y se refiere a prostitutas asignadas hombre al nacer que se travestían en ki-

monos tradicionales de mujer y trabajaban en el parque Ueno de Tokio (Pflugfelder, 1999, 

p. 331-332). Las danshō y okama, término que se analizará más adelante, eran referidas 

en las revistas eróticas como urning (ūruningu), término alemán que designaba “alma de 

mujer en cuerpo de hombre” (McLelland, 2004, p. 5). Se las creía con un deseo innato de 

adquirir un rol pasivo en el sexo y con predisposición al narcisismo, lo que las llevaba a 

dedicarse a la prostitución. En los 60, tras la criminalización de la prostitución, los dis-

tintos negocios para hombres homosexuales y travestidos se trasladaron a Shinjuku Ni-

Chōme. Aparecieron entonces los gay bars (gei bā) donde hostess llamadas gay boy (gei 

bōi) servían bebidas y daban conversación a los clientes (McLelland, 2004, p. 6). A dife-

rencia de las danshō, las gei bōi no se travestían completamente, utilizando tan solo al-

gunos elementos de maquillaje y moda occidental (Tomida, 1958, como se citó en McLe-

lland, 2004, p. 6). Otro término famoso en los 60 del que habla McLelland (2004, p. 7) 

fue blue boy (burū bōi). Según el autor, este término en principio hacía referencia a los 

performers de Le Carrousel de Paris, un club de noche francés que llegó a Japón gracias 

a la película Europa di Notte (1959). Coccinelle, la performer transexual más famosa de 

Le Carrousel, hizo eco en la prensa erótica y los medios de comunicación convencionales. 

Estos empezaron a tratar temas de cirugías de cambio de sexo y se creó un espacio para 

que las performers trans, hasta entonces relegadas a los negocios nocturnos de Shinjuku 

Ni-Chōme, desarrollaran una carrera en los medios de comunicación convencionales. De 

la misma forma, el autor afirma que las gei bōi fueron animadas a feminizar más su apa-

riencia. El término perdió rápidamente popularidad tras el Blue Boy Trial, del que se 

habla en la primera parte del trabajo. A mediados de los 70 gei bōi era el término promi-

nente para referirse a las personas transfemeninas que trabajaban en la industria del en-

tretenimiento (McLelland, 2004, p. 8).  

A principio de los 80, McLelland (2004, p. 8) relata la aparición de dos términos 

bastante similares: new-half (nyūhāfu) y Mr Lady (Mr redi), que hacían referencia a tra-

bajadoras del entretenimiento que, más allá de adoptar una expresión de género femenina 

a través de ropa, maquillaje y peinado, se habían sometido a determinas cirugías de 
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cambio de sexo. El autor atribuye la creación del término nyūhāfu a Betty, mama3 del pub 

de Osaka, Betty’s Mayonnaise. Ella tuvo un breve momento de fama cuando se produjo 

un sencillo que ella había grabado. Su muletilla era “Soy mitad hombre, mitad mujer” 

(“otoko no onna no hāfu"). El término hāfu ya designaba a las personas interraciales, así 

que nyūhāfu (new-half) se acuñó para referirse a las personas de género mixto, o que se 

encontraban en una categoría intermedia entre hombre y mujer (McLelland, 2004, p. 8). 

El término se popularizó en los medios de comunicación mainstream, lo que generalizó 

su uso. De manera similar, el término Mr redi fue popularizado por un popular show de 

variedades titulado Waratte ii tomo, en el que incluían un apartado titulado “Mr Lady”, 

en el que algunas mujeres trans del mundo del entretenimiento desarrollaron carreras en 

la televisión (McLelland, 2004, p. 9). 

Estas dos últimas categorías resumen el trato que, hasta la aparición del TIG en 

Japón, se les daba a las personas trans en los medios de comunicación mainstream. A las 

mujeres trans o personas transfemeninas se las asociaba con el mundo del entretenimiento 

nocturno o mizu shōbai4. Su trato en los programas de televisión era más bien humorístico, 

a menudo haciendo bromas sobre su identidad de género, expresión de género o atributos 

físicos. Este trato todavía presente es a menudo criticado en la actualidad, por confundir 

más que aclarar a los espectadores sobre temas referentes a la identidad de género y orien-

tación sexual. A partir de la aparición del TIG, los medios de comunicación convencio-

nales empiezan a tratar la transexualidad en programas informativos o series (dorama). 

Parece producirse una dualidad en la representación trans en Japón: por un lado, a las 

personas bajo el paradigma del TIG se las trata de manera seria, incluso dramática por los 

obstáculos que tienen que sobrellevar. Por otro, las personas transfemeninas que ya tenían 

un espacio en programas de variedades o humorísticos, y que a menudo se las ha conocido 

bajo estas otras etiquetas, son tratadas en un tono cómico.  

Cabe destacar que los términos de los que habla McLelland (2004) son aquellos 

que han sido popularizados por medios de comunicación más o menos relevantes. Como 

se mencionaba, estos tienen una fuerte asociación con el mizu shōbai y aquellas personas 

transfemeninas trabajando en él. Por tanto, estos términos no supondrían una 

 
3 En Japón, se conoce como “mama” a el/la propietario/a de un bar o pub por y para personas LGBT. En 

principio, su uso predomina en las comunidades de hombres gay y transfemeninas, pero también es usado 

por otros miembros de la comunidad. Su labor no suele limitarse a gestionar el local, sino que también 

actúa de consejero/a y/o de mentor(a) de su clientela.  
4 Se denomina mizu shōbai o “water trade” en inglés, a los distintos comercios de entretenimiento noc-

turno en Japón. Estos comercios incluyen clubs de hosts/hostess, bares nocturnos, cabarets, etc.  
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representación real de las distintas comunidades transfemeninas existentes en Japón. 

Junko Mitsuhashi (2006), historiadora y perteneciente al mundo de travestismo femenino 

en Shinjuku, hace una diferenciación sobre las distintas comunidades del mundo transfe-

menino de Japón. Diferencia cuatro grupos: las new-half, la comunidad MTFCD (“male 

to female cross-dressers”), la comunidad de los clubs MTFCD solo para mujeres miem-

bros y la comunidad del TIG. En su trabajo, la autora define new-half como hombre tra-

vestido o mujer trans que trabaja en la industria del entretenimiento. Mr lady se sitúa 

como sinónimo de ello.  

 

The ‘new-half’ community embraces diversity. It includes transgendered people, transsexual 

women, cross-identified gay men, and people with GID. You also encounter people who are allied 

with the dominant culture in gender/sexuality issues, but choose to drag in female clothes just for 

their jobs. (Mitsuhashi, 2006, p. 205) 

 

Las diferencias que la autora (2006) nota entre esta comunidad y las otras son: en 

primer lugar, la comunidad new-half es una comunidad de carácter profesional, abarcando 

exclusivamente a trabajadoras del mundo del entretenimiento (hostess de bares y clubs), 

shows (bailarinas y performers) y servicios sexuales. Segundo, ésta tiene una mayor re-

lación con la comunidad de hombres gay, “in respect of their shared consciousness, simi-

lar backgrounds and shared supply of human resources” (p. 205). Por último, la clientela 

de estos locales suelen ser hombres y mujeres heterosexuales y es raro ver CD 

(“crossdressers”) como clientes (p. 205). 

 A las personas asignadas hombre al nacer que se travisten se les suele llamar 

coloquialmente josōka (véase también josōsha). Las kasutori zasshi en los 60 ya hacían 

referencia a este término y al travestismo aficionado (McLelland, 2004, p. 4). Se debe 

diferenciar entre las josōka de las que se habla en estas revistas, que por definición podría 

incluir a un grupo más amplio de personas y a las josōka que forman comunidad en los 

clubs MTFCD. No existe un análisis sobre la preferencia y uso de este término dentro de 

esta comunidad. Sin embargo, algunas mujeres trans fuera de ésta, como se verá más 

adelante, no les agrada que se refieran a ellas por este término.  

Mitsuhashi (2006, p. 206-207) habla de los clubs MTFCD y clubs MTFCD exclu-

sivos para mujeres miembros como espacios para amateur crossdressers, es decir, perso-

nas que se travisten o adoptan una expresión de género femenina por intereses no comer-

ciales. Este tipo de locales cuentan con dos variantes: por un lado, aquellos clubs en los 
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que personas transfemeninas pueden entrar en contacto con hombres cisgénero, encontrar 

pareja o practicar sus habilidades como hostess. Por otro, aquellos clubs exclusivos para 

mujeres miembros, que funcionan como espacio seguro en el que pueden hacer uso de las 

instalaciones, ropa, maquillaje, salones de fotos, etc. La misma autora (2006, p. 216) rea-

liza una clasificación de las razones en líneas generales por las cuales las clientes de los 

MTFCD se travisten. Si bien advierte que hacer una generalización o simplificación es 

difícil, pues los motivos suelen ser variados y fluir de uno a otro, señala la disforia de 

género como la predominante en la comunidad MTFCD de Shinjuku. Por la naturaleza 

cerrada y exclusiva de la comunidad MTFCD, esta tiene una menor cobertura por parte 

de los medios de comunicación convencionales, tanto serios como de entretenimiento. 

Mitsuhashi (2006, p. 203) define a las MTFCD como transgresoras de los límites de gé-

nero y sexo, jugando un rol crucial como puente que conecta la comunidad transgénero 

(ni hombre ni mujer) con la sociedad general.  

Pese al desarrollo de todas estas etiquetas a lo largo de las décadas, hay un término 

concreto que es de conocimiento general por la sociedad japonesa que es usado tanto para 

hombres gay afeminados como mujeres trans: okama. Pflugfelder (1999, p. 322-323) su-

giere que su origen está relacionado con los kagema del kagemajaya, los burdeles mas-

culinos del periodo Edo. El significado literal de “kama” es caldero u olla. A esta palabra 

se le añade el prefijo honorífico “o-”. Su uso metafórico en este contexto se refiere a las 

nalgas (especialmente de un hombre), por su asociación de la forma de esta con un caldero 

boca abajo (Long, 1996, p. 216). Este término se refería al individuo pasivo en las rela-

ciones sexuales y, según Long (1996, p. 216), en la actualidad permanece como un tér-

mino para referirse a un hombre homosexual, particularmente aquel que es afeminado o 

se trasviste. Si bien esta afirmación no es incorrecta, considero que no capta la multitud 

de los usos de okama en la actualidad. El uso de okama es complejo y no carente de 

polémica. Su uso peyorativo en algunos contextos hace que algunas comunidades gay y 

trans rechacen su uso. Otras, sin embargo, lo reclaman como parte de su identidad. Wim 

Lunsing (2005) realiza un análisis sobre el debate alrededor del uso de okama. En primer 

lugar, habla del grupo activista gay OCCUR y su rechazo del uso de okama para referirse 

a hombres homosexuales. El activismo de OCCUR suele presionar a los editores de dic-

cionarios y enciclopedias para cambiar las definiciones de términos relacionados con la 

homosexualidad para excluir cualquier alusión a la prostitución y feminidad en los hom-

bres. En su lugar, sugieren el término dōseiaisha, literalmente “homófilo”, término que 

suena médico, o gei, proveniente del inglés “gay” (p. 84). 
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By making these distinctions, though important in their own right, a hierarchy was created in which 

gender-normative gay men were presented as somehow better than those gay men who engage in 

prostitution or who appear feminine. (Lunsing, 2005, p. 82) 

 

Se puede ver entonces un paralelismo entre la retórica de esta asociación gay y la 

del fundamentalismo trans del que habla Itani (2011). En ambos casos se produce una 

jerarquía dentro de sus comunidades que discrimina a aquellos individuos que no entran 

dentro de unas características de identidad o expresión de género normativas. Deciden 

optar por términos propios de carácter formal o médico y préstamos del inglés, dado que 

sus significados son menos problematizados por la sociedad japonesa y no implican una 

transgresión a la normatividad de género.  

Wim Ludsing (2005, p. 84-87) recoge además el simposio que se dio para el de-

bate sobre el uso y significado de okama, a raíz de la crítica de Itō Satoru, miembro fun-

dador del Sukotan Kikaku, grupo que promulga el “correcto” conocimiento sobre la ho-

mosexualidad, a la terminología usada en una entrevista a Tōgō Ken, titulada “Densetsu 

no okama” (“The lengendary okama”). Tōgō Ken, activista gay y figura pública, lleva 

refiriéndose a sí mismo con el término okama desde los años 70. En el simposio, Miyazaki 

Rumiko, representante transfemenina de la audiencia, mencionó que se sintió contrariada 

por la insistencia de Itō de que okama debía ser siempre evitado. Alegó a que muchas 

mujeres trans no les gustaban alternativas como josōsha, porque para ellas la feminidad 

se expresaba en algo más que en vestirse con ropa de mujer y, por tanto, preferían ser 

conocidas como okama (p. 87). Shimōnu Fukayuki, drag queen, cantante y activista VIH, 

en una conversación anterior con Win Ludsing (2005, p. 88) indicó que si bien se había 

sentido contrariada cuando una amiga usaba okama para referirse a ella, cuando le pre-

guntó sobre el tema, ella le había dicho que pensaba que era un término fantástico. En-

tonces, Shimōnu se replanteó el término y se dio cuenta de que adoptar okama como 

autorreferente era condicional a aceptar tu propia homosexualidad en el contexto cultural 

japonés.  

Okama ha sido comparado con los términos anglófonos queer (Long, 1996, p. 

216) o faggot (Lunsing, 2005, p. 88). En español, se puede hacer una analogía con el 

término “marica” y variantes. Estos términos tienen en común que en su origen han sido 

utilizados como insulto a personas que no entraban dentro de un marco normativo de 

sexualidad y género. Faggot y “marica” específicamente se usan como insulto a hombres 

gay y/o con una expresión de género femenina, de manera similar al uso de okama. La 
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observación de Shimōnu respecto al reclamo del uso de okama también tiene paralelismos 

con estos términos. “Marica” y queer han sido reclamados por la comunidad LGBT como 

terminología propia y han adquirido un valor identitario. Se ha producido un proceso de 

reapropiación del insulto, de modo que estas etiquetas transforman su connotación nega-

tiva en motivo de orgullo. Estos términos siguen utilizándose como insulto, pero debido 

a esta acción su significado peyorativo pierde efectividad. Aun así, el uso de estos térmi-

nos como autorreferentes, al igual que en Japón, conlleva polémica. Algunos los reclaman 

mientras que otros piden que se eviten a toda costa. La preferencia de uso dentro de la 

comunidad LGBT depende de cada individuo. 

Como hemos observado, okama es un término reclamado tanto por hombres gay 

como por personas transfemeninas. Sin embargo, en ocasiones es usado por personas 

transfemeninas para diferenciarse de los hombres.  

 

(…) when visiting Virgin, a bar in the gay area of Ni-chōme in Shinjuku in Tokyo frequented by 

MtF transvestites, I was asked whether I fancied “okama” or men (otoko). It appeared that, in this 

context, “otoko” referred to gay men (or non-gay but nevertheless available), while “okama” re-

ferred exclusively to MtF transvestites. (Lunsing, 2005, p. 88)  

 

Nos encontramos entonces con un término que comúnmente expresa la feminidad 

en personas asignadas hombre al nacer. Para los hombres gay, es usado como una reivin-

dicación de su orientación sexual y su potencial desestabilización de la normatividad de 

género. Para las personas transfemeninas, parece además acentuar el componente de fe-

minidad y las diferencia de los hombres cisgénero. 

 

4.2.2. Terminología transmasculina 

La terminología para referirse a las personas transmasculinas es, en comparación con el 

grupo anterior, escasa. Uno de los factores que podrían contribuir a este hecho es la menor 

presencia mediática que esta comunidad ha tenido tanto en los medios mainstream, como 

en aquellos más específicos. Los medios de comunicación que analiza McLelland (2004), 

por ejemplo, centran su atención en personas transfemeninas, dejando apenas espacio 

para las personas transmasculinas. Sannen B gumi Kinpachi sensei (2001) marcó en los 

2000 un hito en la representación de los hombres trans en la televisión japonesa. Sin em-

bargo, su enfoque como drama humano y basado en la concepción de la transexualidad 

como TIG también determinó el trato que se le daría a partir de entonces a ese tipo de 

personajes.  
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La presencia de figuras públicas transmasculinas que den el salto a los medios 

convencionales es significativamente menor que el de sus homólogas femeninas. Entre 

los pocos ejemplos recientes destaca la boyband SecretGuyz (activa de 2012 a 2018) re-

conocida por ser la primera banda en la que todos sus integrantes son chicos trans. Este 

grupo buscaba promover el entendimiento del colectivo LGBT y participaron en progra-

mas de televisión como Otonahenoberu de la NHK. En este programa, adolescentes hacen 

consultas sobre sus problemas y el moderador o los invitados intentan resolverlos. El epi-

sodio en el que participaron se emitió en septiembre de 2016 con el título “kokorotoka-

rada ga chigattara?~ Seidōitsuseishōgai” (Trad. “¿Y si el cuerpo y el corazón no coinci-

den? - Trastorno de Identidad de Género”). La terminología utilizada por este grupo se 

clasificaría dentro del paradigma médico. Pese a esto, sucede un fenómeno curioso 

cuando se refiere a ellos. Se les tiende a llamar onii (Trad. “hermano mayor”). Este tér-

mino surge en contraposición a onee (Trad. “hermana mayor”). Según Long (1996, p. 

219), onee se refiere a la persona afeminada o pasiva en una relación homosexual, mien-

tras que otachi (término arcaico para “marido”) se referiría a la persona masculina o do-

minante. El autor señala que ambos términos son neutros, usados tanto por hombres gay 

como por lesbianas. Sin embargo, onee actualmente denomina a hombres afeminados5. 

Oneekotoba, por ejemplo, es un sociolecto de feminización del lenguaje usado por hom-

bres gay6 y se suele denominar oneekyara a los/las comediantes (normalmente hombres) 

que adoptan un rol femenino a través de gestos o la manera de hablar7. De este modo, onii 

es creado como el término equivalente a onee para estos idols transmasculinos. Debido a 

las pocas figuras públicas o idols que son chicos/hombres trans, es difícil discernir si este 

uso de onii se trata de un caso puntual o si continuará con otras celebridades transmascu-

linas.  

El termino más relevante para referirse a personas con expresión de género mas-

culina y/o que sienten atracción por otras mujeres es onabe. El significado literal de “nabe” 

es “olla” al que se le añade el prefijo honorífico “o-”. Es un término que se populariza en 

los años 70 (Valentine, 1997, p. 102) y cuyo origen puede remontarse hasta principios del 

siglo XX (Robertson, 1989, como se citó en Valentine, 1997, p. 110). El origen del tér-

mino se le atribuye a la formación de una metáfora paralela a okama (Long, 1996, p. 216). 

Según Long (1996, p. 216), este término no se refiere tanto a mujeres lesbianas 

 
5 Fuente: jisho.org 
6 Fuente: jisho.org  
7 Fuente jisho.org 
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exclusivamente, sino a aquellas que se visten y actúan como un hombre. Dado su parale-

lismo con el término okama, a menudo considerado peyorativo, hay personas que consi-

deran onabe también ofensivo.  

En la comunidad lésbica, existen personas que se posicionan a favor y otras en 

contra de su uso. Por un lado, Wim Lunsing (2005, p. 89) relata el caso de una mujer 

lesbiana que usaba el término onabe indistintamente con rezubian (“lesbiana”). Esta, a su 

vez, criticaba las generaciones más jóvenes por actuar de una manera más femenina y no 

comportarse “como verdaderas lesbianas”. Esta informante defendía que las lesbianas 

debían tener cualidades transgenéricas y que lo que las diferenciaba de los hombres trans 

era una cuestión de grado. Para los círculos de lesbianas en los que se suelen llamar onabe, 

el término no tiene connotaciones negativas (Lunsing, 2005, p. 90). Sin embargo, el 

mismo autor apunta cómo las mujeres del grupo OCCUR no opinarían lo mismo, dado 

que ellas defienden que las lesbianas son tan femeninas como cualquier otra mujer (p. 90). 

De este modo, nos encontramos con dos opiniones confrontadas. Por un lado, una en la 

cual onabe es considerado negativo porque se trata del estereotipo de lesbiana que la ma-

yoría de los japoneses tiene: una mujer que actúa y se viste de manera masculina y usa 

lenguaje masculino (Valentine, 1997, p. 103). Por otro, para algunas personas representa 

una expresión de género masculina, que opinan que las mujeres lesbianas deberían tener. 

Esta segunda visión puede ir ligada, aunque no necesariamente, al rechazo por el término 

rezubian, que está fuertemente asociado al género pornográfico en Japón (Kakefuda, 

1992, como se citó en Lunsing 2005, p. 90).  

Otra diferenciación que se realiza en el uso del término onabe es que este término 

a menudo conlleva un determinado perfil profesional. Lunsing (2005) señala: “While 

some women I interviewed thought cross-dressing and loving women made them “onabe,” 

others regarded it more as an occupation” (p. 89). Al igual que las personas transfemeni-

nas se crearon un espacio en el mundo del mizu shōbai, las transmasculinas hicieron lo 

mismo con los denominados onabe club. Estos clubs, en los que personas travestidas de 

hombre o que se han sometido a determinadas cirugías o tratamientos masculinizantes 

actúan de hosts para sus clientes, no son tan numerosos como los de sus homólogas. El 

primer onabe bar, llamado Kikōshi (Trad. “joven noble”), se inauguró en el distrito de 

Roppongi de Tokio en 1973 y este tipo de establecimientos se popularizaron en la década 

de los 80 (Valentine, 1997, p. 103). Entre los establecimientos, se produce a menudo el 

debate de quién tiene verdaderos onabe entre sus empleados y cómo deberían ser o pre-

sentarse los hosts. Por ejemplo, Lunsing (2005, p. 89), relata como la rivalidad entre los 
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empleados del club Apollo y el New Marilyn se centra en que los primeros no consideran 

a los segundos verdaderos onabe. En el Apollo, era obligatorio tomar hormonas masculi-

nizantes y los empleados enseñaban orgullosos sus operaciones de mastectomía. Sin em-

bargo, otros bares, entre ellos el New Marilyn, no tenían unas políticas tan estrictas sobre 

la masculinización de sus empleados.  

El bar New Marilyn es considerado el más famoso de todos los onabe clubs de 

Japón. Su trayectoria, de más de treinta años, acabó con su clausura en junio de 2019. 

New Marilyn fue la sede para el documental Shinjuku Boys (1995)8. En él, se sigue la 

vida de tres hosts del club, Katsu, Geish y Kazuki, tanto en su trabajo como en sus vidas 

personales. Lo que es interesante de este documental son sus visiones de su profesión, su 

orientación sexual y su propia percepción de su género. Por ejemplo, en una ocasión 

Geish, cuando se le pregunta: “You think you’re a man, don’t you? What do you think 

you are?”, él responde “I don’t think anything. I’m just me. I’m not bothered about it. I 

don’t think I’m a girl and I don’t think I’m a boy” (Longinotto y Williams, 1995, 10m12s). 

Para ello utiliza el pronombre de primera persona “ore”, usado por hombres en contextos 

informales. Añade “There are all kinds of onabe. I can’t make myself more feminine, I 

don’t want to be a real man” (10m47s). Según él, lo que le diferencia de quienes quieren 

serlo es no querer tomar hormonas y realizar una transición física. Más adelante, expresa 

la diferencia que percibe entre las relaciones sexuales entre mujeres y las relaciones entre 

una mujer y un onabe:  

 

When lesbians have sex, (…) both women take their clothes off. With us, we are the man, we don’t 

regard ourselves as women. I don’t know if there are onabe who take off their clothes, but I never 

do. My body is not a man’s, so I don’t want her to see it.  

(Geish en Shinjuku Boys; Longinotto y Williams 1995, 12m50s) 

 

 Tatsu, más tarde, opina lo mismo. En otras palabras, a diferencia de las mujeres 

lesbianas, los onabe como ellos tienen disforia de género. Pese a este hecho, no todos los 

onabe (al menos, no Geish) quieren realizar una transición hacia unas características físi-

cas y sexuales masculinas. Tatsu sí que se está sometiendo a un tratamiento hormonal y, 

en un momento del documental, reconoce que quiere tener un pene y saber qué es lo que 

se siente, aunque admite ser feliz sin tenerlo. La disforia y deseos de transformar su 

 
8 Entonces, al establecimiento se le conocía como “Marilyn”.  
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cuerpo y/o presentarse más masculinos no son iguales entre ellos, pero la categoría onabe 

los abarca a todos ellos.  

Otro uso interesante de la terminología por parte de ellos es la diferenciación del 

uso de otoko (Trad. “hombre”). A lo largo de sus relatos se puede observar cierta reticen-

cia a llamarse a sí mismos otoko, mientras que es común que se refieran a sí mismos como 

onabe. La categoría otoko parece reservada a hombres cisgénero o aquellos que se han 

sometido a una transformación de sus cuerpos completa. Otoko también se utiliza para 

referirse al sexo de las personas. Por ejemplo, cuando Kumi, pareja de Kazuki, que es 

referida por él y por los demás con etiquetas como okama y nyūhāfu, habla de su relación 

y dice “He’s a woman who likes women. I’m a man who likes men. So we understand 

each other” (30m50s). En este caso, Kumi se está refiriendo a sus sexos o géneros asig-

nados al nacer. Las categorías otoko y onna (Trad. “mujer”) parecen estar muy ligadas a 

las características sexuales asociadas a cada una. En su lugar, el uso de onabe les permite 

una mayor flexibilidad de identidad de género y características corporales. A juzgar por 

las entrevistas, aquellos bajo la etiqueta de onabe parecen tener tan solo en común que 

son personas asignadas mujer al nacer, que presentan disforia de género, que tienden a 

una expresión o identidad de género masculina y/o que trabajan en los onabe club. 

La diferencia que personas externas a los onabe club señalan sobre la categoría 

onabe como exclusivamente un perfil comercial no se menciona en el documental. Onabe 

es una categoría identitaria para estas personas y su trabajo en el club puede interpretarse 

como una posibilidad de trabajar con unas características de identidad y expresión de 

género en las que se sienten cómodos. Al igual que las personas transfemeninas, lo más 

probable es que trabajar en el mizu shōbai fuera la manera de trabajar sin tener que re-

nunciar a su identidad. Lunsing (2005) menciona como los trabajadores del club Apollo 

podían trabajar como hombres en trabajos regulares simplemente vistiéndose y compor-

tándose como hombres y que su deseo de trabajar en el mizu shōbai “was not directly 

related to their transsexuality but rather to their desire to perform on stage” (p. 89). Sin 

embargo, cabe preguntarse si para las personas transmasculinas encontrar trabajo en em-

pleos regulares en los que fueran reconocidos como hombres (u otra identidad de género) 

era tan fácil antes de que se promulgara la ley de cambio de sexo en el Registro Familiar 

o para las personas que no querían realizar una transición física.  
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4.2.3. X-jendā 

Por último, considero que merece una mención especial el término x-jendā. Los términos 

que se han tratado en los dos apartados anteriores abarcan identidades trans vinculadas 

no únicamente con el género con/hacia el que se identificaban, sino también con el género 

asignado al nacer de los individuos. De este modo, se forman unas etiquetas para personas 

asignadas hombre al nacer cuyo género tiende al femenino y otras para personas asigna-

das mujer al nacer cuyo género tiende al masculino. Sería erróneo considerar que éstos 

identifican exclusivamente a mujeres y hombres trans en una concepción de género bina-

ria, porque lo que se ha observado es que estas categorías son amplias y dentro de ellas 

no existe una única y homogénea identidad. En las últimas décadas, con la popularización 

de la retórica médica respecto a la transexualidad, estas categorías han quedado como o 

bien asociadas a profesiones o perfiles específicos, o bien han permanecido en disidencia 

con la perspectiva de la transexualidad como un trastorno. Las limitaciones del paradigma 

médico y su concepción binaria del género han llevado, además, a la creación del nuevo 

término x-jendā (Del inglés: “x-gender”). Es usado habitualmente por aquellas personas 

que no se identifican ni como hombre ni como mujer. Este término, pese a que se com-

pone un préstamo lingüístico del inglés, es usado tan solo en Japón y tiene sus propias 

características que lo diferencian de otras concepciones contemporáneas de la no binarie-

dad de género que se dan en otros países.  

Según Dale (2012, p. 4), x-jendā aparece por primera vez a finales de la década 

de los 90. Una de las primeras apariciones del término fue en la revista anual Poco a poco 

publicada por el grupo activista gay G-Front Kansai. En el año 2000 (volumen 15) el tema 

era Seibetsu to iu mono, koto (Trad. “Lo que es conocido como sexo/género”) y el término 

x-jendā es incluido en el glosario del volumen. A lo largo de la década de los 2000 ha 

sido usado en diferentes ensayos, documentales y textos de no ficción sobre las personas 

trans, así como mencionado en el programa televisivo Hāto o tsunagou (Trad. “conec-

tando corazones”), donde en una edición del programa tratando el TIG, añadieron un in-

dividuo FtX (Dale, 2012, p. 8). Sin embargo, el autor (2012, p. 8-9) apunta a internet 

como la razón de mayor expansión del término en el país. McLelland (2004, p. 11) al 

hablar sobre el desarrollo de los productos culturales sobre lo trans, señala que la comu-

nidad trans japonesa fue de las primeras en establecer presencia en la red, usando EON, 

un BBS (bulletin-board system) para “travestidos y transexuales” establecido en 1990. 

Junko Mitsuhashi (2006, p. 208), al hablar de las diferentes comunidades transfemeninas 

en Japón, también menciona EON y Suwan no Yume, como webs que han ayudado a 
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josōsha aisladas a conectar con otras e informarse de asuntos transgénero. De forma si-

milar, Dale (2012, p. 9-11) indica que el conocimiento sobre x-jendā se ha esparcido gra-

cias a blogs llevados por individuos x-jendā en los que comparten su vida y experiencias 

(en las plataformas Ameba y Blogmura), plataformas BBS como 2-channel, en las que se 

puede participar en discusiones de forma anónima, o Mixi, que funciona como una red 

social tipo Facebook en la que los usuarios tienden a mantener su anonimidad. También 

es destacable la presencia de estas cuentas y debates en Twitter, donde el autor considera 

que la conversación y toma de contacto entre individuos es más dinámica.  

Dentro de las personas que se identifican bajo esta categoría, se suelen usar otros 

términos para delimitar su género, tales como ryōsei, chūsei, musei o fujōsei. Según la 

asociación activista Rainbow Action (reinbo- akushon), estos términos se definen como: 

 

Chūsei: (中性. Trad. “mitad, centro + género/sexo”) Identidad de género de una persona que se 

identifica en un punto entremedio de hombre y mujer.  

Ryōsei: (両性. Trad. “ambos + género/sexo”) Identidad de género de una persona que se identifica 

como hombre y mujer simultáneamente.  

Musei: (無性. “nada + género/sexo”) Identidad de género de una persona que no se reconoce ni 

como hombre, ni como mujer, ni entre hombre y mujer, ni como hombre y mujer simultáneamente, 

ni fluctuando entre los dos géneros.  

Fujōsei: (不定性. Trad. “No definido + género/sexo”) Identidad de género de una persona cuyo 

género fluctúa entre dos géneros específicos, sin tener que ser exclusivamente entre hombre y 

mujer (Por ejemplo, algunos individuos fluctúan entre la neutralidad y hombre).  

(Atsuki, 2013, “1. Nihon de X-jendā ni matome rareru-sei jinin to wa nanika”, párrafo 1; Traduc-

ción propia) 

 

Esta terminología, acompañada o no de x-jendā, aparece no únicamente en inter-

net, sino también en otros medios. Destaca, por ejemplo, la revista LIKE, fundada en 2005, 

que se definía como “Revista general para FTM y andróginos masculinos” (“FTM chūsei 

bōisshu zōgō zasshi”) (Yuen, 2018, p. 183). Según Yuen (2018, p. 183), el término chūsei 

bōisshu de la revista se refería a aquellos inseguros sobre su identidad de género, aquellos 

incapaces de vivir como hombres por circunstancias sociales o aquellos que adoptan una 

presentación o estilo de género masculino. En 2008, cuando la revista pasó a llamarse 

LIKE-boy, el término chūsei bōisshu desapareció de su eslogan, siendo mencionado solo 

en el glosario de términos de cada número (p. 185).  
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En los últimos años, algunos gobiernos locales han empezado a considerar a las 

personas x-jendā en encuestas sobre la población y el término como parte del glosario en 

relación a temas de minorías sexuales y LGBT. Por ejemplo, en febrero de 2021, la pre-

fectura de Saitama realizó una encuesta a su población para estudiar cuántos de ellos per-

tenecían a minorías de género o sexuales. El apartado de torasunjendā (trad. “transgé-

nero”) se dividía en personas que se identifican con el género opuesto y personas que no 

se identifican ni como hombre ni como mujer, referidas como “x-jendā” y “nonbainari-” 

(Trad. “no binario”). Además, x-jendā aparece en folletos de carácter informativo sobre 

temas LGBT que elaboran algunos gobiernos municipales y de prefecturas como, por 

ejemplo, la prefectura de Fukuoka y las ciudades de Sendai, Hanyu y Fukuyama. Algunos 

otros, como la ciudad de Kioto, si bien no mencionan el término en específico reconocen 

la posibilidad de no identificarse ni como hombre ni como mujer. Respecto al gobierno 

estatal, el Ministerio de Justicia de Japón en su Departamento de Derechos Humanos 

(Jinken yōgo-kyoku) ha creado un apartado en su web de carácter informativo sobre te-

mática LGBT y la discriminación que sufren. Si bien no menciona ninguno de los térmi-

nos que hemos dado en este u otro apartados y simplemente se describe el significado de 

las siglas “LGBT”, en la sección de identidad de género aparecen dibujos de personas 

diciendo cosas tales como “No puedo decidir si soy hombre o mujer y no quiero decidirlo”, 

“Me encuentro en el medio entre hombre y mujer”, “Yo pienso que no soy ni hombre ni 

mujer” o “Pienso que soy tanto mujer como hombre”. Estas descripciones de género pue-

den fácilmente clasificarse dentro de los términos chūsei, ryōsei, musei y fujōsei que ex-

plicábamos anteriormente y bajo las categorías de “x-jendā” y/o “nonbainari-”. 

Respecto a la composición de la palabra, se debe notar que, en Japón, es común 

referirse a las personas trans que caen en el binario de género como “FtM” (lit. “female 

to/towards male”) y “MtF” (lit. “male to/towards female”). Para las personas x-jendā, las 

letras finales “M” o “F” suelen sustituirse por “X”. De este modo, se utilizan “FtX” (lit. 

“female to/towards X”), “MtX” (lit. “male to/towards X”) y XtX (para personas interse-

xuales o que dicen no haberse identificado nunca con ningún género) (Dale, 2012, p. 2, 

13).  

Un aspecto interesante del término es la elección de la palabra jendā en katakana 

en lugar de sei (性). Dale (2012, p. 2) señala que en Japón no existe una clara diferencia-

ción entre los conceptos de sexo y género. El kanji sei implica ambos y en formularios 
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oficiales suele utilizarse el término seibetsu (“gender, distinction of sex, sex”9). Jendā es 

usado en los círculos académicos y políticos por el significado que tiene este término en 

inglés (Dale, 2012, p. 1-2).  

 

Transgender as a loan word (toransujendā) only became known in Japan following the wave of 

the queer movement/queer studies movement that came to Japan in 1996. Along with the concept 

of ‘queer’ (which has its roots in deconstructionalism and postmodernisim) came the concept of 

transgender, which brought a post-structural aspect to the formulation and analysis of such identi-

ties (Dale, 2012, p. 3) 

 

Pese a este hecho, el autor (2012, p. 3) también remarca que estas formulaciones 

de sexualidad e identidad de género permanecieron en determinados círculos académicos 

y literarios y que no son muy conocidos por la sociedad general. En el mundo anglosajón 

el movimiento queer trae tanto la desvinculación de la gestión médica de las personas 

trans como la problematización de la correspondencia sexo-genérica y del binarismo de 

género. Las identidades no binarias, existentes a lo largo de la historia en numerosas cul-

turas no occidentales en todo el mundo, aparecen en Occidente de la mano de categorías 

como genderqueer, que desafía la normatividad de género. Por este motivo, es extraño 

ver a personas no binarias en contextos occidentales que enfoquen sus identidades desde 

la perspectiva médica. Términos usados en Japón como “FtM” y “MtF” se encuentran 

actualmente en desuso en otros países, por su fuerte vinculación con el paradigma médico. 

Las personas no binarias en contextos occidentales no usan el modelo “FtX”, “MtX” y 

“XtX” para hablar de sus identidades. Estos términos implican el tránsito o la modifica-

ción corporal de unas características corporales asociadas a un género-sexo al género-

sexo opuesto. En su lugar, se prefiere el uso de términos como “hombre transgénero”, 

“mujer transgénero” o “persona no binaria”, entre otros. En Japón, este cambio de no-

menclatura no se ha producido.  

En Japón, además, nos encontramos con algunas personas x-jendā que buscan el 

reconocimiento médico del TIG para las personas x-jendā. Dale (2012, p. 9) habla de 

cómo algunos individuos en las comunidades en internet colocan el término x-jendā den-

tro de la categoría TIG y algunos usuarios consultan el estatus médico del reconocimiento 

de x-jendā, piden consejos para ser diagnosticados con TIG como x-jendā, etc. En estu-

dios sobre la población con TIG, como Seidōitsuseishōgai no esunogurafue (Trad. 

 
9 Fuente: jisho.org 
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“Etnografía de TIG”) de Tsuruta Sachie, que realiza entrevistas a personas con TIG a lo 

largo de los años, el concepto de x-jendā se incluyó y se añadió a un participante FtX 

(Dale, 2012, p. 7). Nos encontramos entonces con una situación en la que esta identidad 

no binaria no se encuentra necesariamente en disidencia con el paradigma médico, como 

sucede en contextos occidentales.  

Dentro del grupo de personas que se identifican como x-jendā, hay personas que 

están en contra y otras a favor de que el camino del reconocimiento de este género sea 

por medio del diagnóstico médico. Se entiende que, debido a la concienciación que existe 

en Japón con el TIG, éste sea el camino más fácil para reclamar el reconocimiento legal 

de esta identidad de género y garantizar el acceso a tratamiento a las personas x-jendā. 

Pero existen otras estrategias, como, por ejemplo, la petición de la abolición de las casillas 

de género en el koseki y documentos oficiales. La organización activista Rainbow Action, 

en mayo de 2013, lanzó una petición a Kanako Otsuji, miembro de la Cámara de Conse-

jeros (sangiin) de Japón para que se reconociera x-jendā como opción de identidad de 

género. En la petición declaraban que existe gente en Japón que querría elegir x-jendā 

como identidad de género o que no se identificaban ni como hombre ni como mujer, por 

lo que pedían que se quitara la casilla de género en los documentos administrativos y que 

se eliminara el marcador de género en el koseki (o si no era posible, que fuera posible 

indicar otras opciones como chūsei, ryōsei, musei, fujōsei, fumei (Trad. “no claro, desco-

nocido”), entre otras) (Atsuki, 2013).  
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5. Conclusión  

Este trabajo ha tenido como objetivo contraponer el paradigma médico de la transexuali-

dad, tomado como oficial por parte del gobierno y los organismos sanitarios para crear la 

ley y protocolos médicos que regulan el acceso a tratamiento y cambio de sexo legal para 

las personas trans, con otras posibles visiones dejadas al margen de este sistema. Lo cierto 

es que muchas personas trans en el país se sitúan bajo los argumentos de éste primero. 

Los medios de comunicación convencionales suelen promocionar esta visión de las per-

sonas trans como pacientes de TIG y tienden a buscar la compasión del público cisgénero 

a través de la muestra de lo que sufren en su día a día. Vera Mackie (2008), al analizar 

series sobre mujeres trans en la televisión japonesa, resalta:  

 

In mainstream media there is often an assimilative and recuperative impulse, with a focus on 

those individuals who successfully “pass” and who thus uphold the conventions of the binary 

sex-gender system and heteronormativity (p. 420). 

 

La narrativa de estos productos culturales, si bien contribuyen a la visibilidad de 

las personas trans y pueden servir como primeros referentes a personas que se encuentran 

cuestionándose su identidad de género, también conlleva una visión de la variación de la 

identidad de género como algo que se debe “arreglar” en el individuo para que estas per-

sonas puedan ser incluidas como miembros de pleno derecho en la sociedad japonesa. 

Esta narrativa es adoptada por muchas personas que se identifican bajo el TIG. Itani (2011, 

p. 292) mencionaba que una de las características por las que las personas transexuales (o 

con TIG) se diferencian de otras personas transgénero es que las primeras afirman desear 

someterse a una serie de tratamiento y cirugías que “corrijan” su cuerpo y poder ser inte-

grados como miembros del sexo opuesto. Mitsuhashi (2006, p. 208) además resalta que 

las personas cuya identidad se encuentra bajo este paradigma no se consideran transgé-

nero, sino que una vez se ha “corregido” su cuerpo, “recuperan” su verdadero sexo.  

Shu Min Yuen realiza un análisis de la revista Laph, enfocada al público trans-

masculino, y destaca cómo la revista construye la masculinidad (o masculinidad FTM) 

basándose en las nociones de heterosexualidad, trabajo y la encarnación de la masculini-

dad normativa (Yuen, 2018, p. 185). El planteamiento de esta revista parece seguir los 

valores del fundamentalismo trans, mientras busca estrategias para que las personas trans-

masculinas se integren de la mejor manera en una sociedad normativa. Este hecho des-

vincularía a la revista y a sus lectores de otras comunidades trans, especialmente aquellas 
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que buscan problematizar las categorías sexo-genéricas. Sin embargo, no implica que es-

tas personas busquen perder su identidad como personas trans, pues siguen buscando co-

munidad en otros como ellos. La misma autora realiza otro estudio a través de reuniones 

de FtM organizadas por la revista Laph en el que afirma que, incluso después de haber 

completado su transición física y cambiado su sexo en el registro familiar, muchos FtM 

continúan participando en este tipo de eventos. Razona la siguiente explicación:  

 

(…) through their participation and consumption in social events like drinking parties that FTM 

people are able to make claims to their invisibilized identities as FTM trans people without under-

mining their male public selves. (Yuen, 2020, “Introduction”, párrafo 5) 

 

Los participantes de este tipo de reuniones son variados. Algunas de estas perso-

nas no tienen intención de realizar a una transición física, mientras que otras se han so-

metido a cirugías de reasignación sexual y cambiado su sexo en el koseki. La autora señala 

que el objetivo de este tipo de eventos sociales no está organizado con una intención 

política explícita. En cambio, se proporciona un espacio en el que las personas FTM pue-

den hacer amigos, buscar pareja y compartir experiencias y preocupaciones cotidianas. 

En definitiva, crear una comunidad con miembros que comparten experiencias similares 

a las suyas.  

En general, parece existir una tendencia a intentar llevar una vida normal dentro 

de su condición y participar de la forma más convencional posible en la sociedad norma-

tiva. Valentine (1997, p. 105-106) remarca la preferencia de las lesbianas y hombres gay 

japoneses de desafiar las definiciones sobre su sexualidad evitándolas por completo y 

añade que, si bien esto deja indiscutidas las concepciones previas sobre las mismas, tam-

bién es la forma de permanecer fuera de alcance de las controladoras clasificaciones y 

estereotipos asociados a ellas. En relación con este argumento, he observado como algu-

nas personas trans siguen un patrón de “yo soy yo” cuando se les pregunta sobre su iden-

tidad. Es el caso de, por ejemplo, Geish en Shinjuku Boys (1995) y Konomi en Zero as 

you are (2019). En este segundo documental, se sigue a una persona asignada mujer al 

nacer durante su adolescencia y juventud, cuando realiza una transición a hombre médica 

y legal. Sin embargo, finalmente acaba definiéndose como “seibetsu ga nai” (Trad. “No 

tengo género”) (Tokoi, 2019, 1h10m31s). Durante su adolescencia, cuando se pregunta a 

sus amigos sobre el género de Konomi, dicen cosas como “Pienso que Sky10 es Sky” 

 
10 Sky era el nombre de Konomi cuando se identificaba como chico.  
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(14m33s), “No me importa que sea chico o chica, Sky es su propia persona” o “Tu género 

es Sky”. La elección de no querer ser definido por ninguna etiqueta externa es revolucio-

naria dentro de su cotidianidad, especialmente entre aquellos individuos cuyos géneros 

no han sido considerados en absoluto por la sociedad general y su única opción es adap-

tarse a las categorías existentes.  

En el ámbito político, se ha observado la tendencia a tratar las personas con TIG 

(seidōistsuseishōgai) como perjudicadas que necesitan de la ayuda del gobierno y la so-

ciedad en general para sobrellevar sus problemas. El propio uso de “shōgai” (Sig. “dis-

capacidad”), promueve esta visión. Esta estrategia es similar a la que grupos activistas 

como OCCUR tienen, promoviendo la visión de que los hombres gay y lesbianas son 

discriminados activamente en la sociedad y deben ser protegidos y tratados en un “co-

rrecto lenguaje” (Lunsing, 2005) que, a su vez, deja fuera a aquellos que no entran dentro 

de sus propias concepciones de cómo debe ser un hombre gay o una lesbiana. De la misma 

forma, aquellos que no entran dentro del diagnóstico de TIG, no son considerados.  

 

The folk categories such as newhalf that are considered problematic by the medical community 

work against the common assumption that gender and sexual orientation should reflect biological 

sex and that any asymmetrical relationship can and should be corrected through medical interven-

tion. (McLelland, 2004, p. 15) 

 

Toda aquella identidad que se escape de la concepción médica de la transexualidad 

y el TIG no recibe el mismo reconocimiento. Así pues, existen individuos, como es el 

caso de los lectores y asistentes a las reuniones de Laph, que intentan amoldarse y navegar 

de la mejor manera que pueden a las concepciones de sexo y género que tiene el sistema. 

Otros, como algunas personas x-jendā, buscan el reconocimiento médico de x-jendā como 

otro tipo de pacientes de TIG. No creo que estas actitudes tengan que ver tanto con una 

decisión ideológica, centrada en el debate académico y político sobre el paradigma de la 

transexualidad versus el de la transgeneridad, sino que se basan en una cuestión de super-

vivencia. El TIG ha aportado mayor visibilidad y legitimación social a las personas trans, 

por lo que no es extraño que las personas trans se apoyen en el diagnóstico médico y la 

presentación de género normativa para hacer más fáciles sus vidas.  

Sin embargo, es debatible si esta es la estrategia adecuada a seguir. 
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(…) the very limited ‘acceptance’ of a few new narrowly defined categories of personhood into 

Japanese society’s sex and gender system has not resulted in a re-envisioning of the system as a 

whole. (McLelland, 2009, p. 19) 

 

Pese a la tendencia general de la sociedad trans, existen activistas y grupos desa-

fiando estas concepciones de género y sexo. Muchos de ellos reclaman algunas de las 

etiquetas que hemos tratado en la segunda parte del trabajo. En los debates sobre el uso 

de la terminología, las categorías de carácter médico o los préstamos del inglés parecen 

ser proclamados como términos “correctos” sobre la identidad de género y orientación 

sexual, mientras se evitan los términos propios por tener asociadas mayores connotacio-

nes negativas. Sin embargo, estos términos son a su vez reclamados por otra parte de la 

población LGBT que los considera una parte fundamental de la enunciación de la identi-

dad dentro de la sociedad japonesa.  

Las categorías propias sobre identidad y variación de género nos han ayudado a 

ver como existía una concepción previa de lo trans antes de la aparición del paradigma 

médico en el país y cómo este uso y creación de terminología fuera del sistema médico 

sigue existiendo, haciendo la función de identificación o bien complementaria, pero ante 

todo contrapuesta a las nociones de género y correspondencia sexo/genérica que el TIG 

y sus criterios conllevan. Este fenómeno ha podido ser influenciado en las últimas décadas 

por el desarrollo del transgenerismo y el movimiento queer en Occidente, pero no lo con-

sidero su causante exclusivo. Lo cierto es que no es extraño que este fenómeno se dé, 

especialmente cuando los criterios médicos son estrictos y asimilativos a un sistema de 

binarismo de género y correspondencia sexo-genérica. Por tanto, fallan en abarcar la plu-

ralidad de identidades y expresiones de género que se dan en Japón. Las personas trans 

continúan creando comunidades y vocabulario para definir sus realidades y lo hacen en 

continua negociación con el sistema. Es la misión de la sociedad y el gobierno japonés 

hacer espacio a una mayor diversidad de género y sexual, en el que estas personas puedan 

vivir libremente sus identidades.   
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6. Glosario 

A continuación, se definirán términos de carácter general utilizados en el texto que hacen 

referencia a las personas y al fenómeno trans. El objetivo es facilitar al lector la compren-

sión del vocabulario referente a las personas trans y sus condiciones, así como las deci-

siones de utilizar determinados términos en lugar de otros. No se pretende hacer una re-

copilación de los términos en lengua japonesa tratados en el cuerpo del trabajo.  

 

Transexual: Se dice de quien tiene una identidad de género que no concuerda con su 

sexo, por lo que desea hacer una transición física a unas características sexuales 

asociadas al género con el que se identifica; persona trans que conforma su iden-

tidad bajo el paradigma de la transexualidad.  

Transgénero: Se dice de quien se identifica con un género distinto a aquel asignado al 

nacer, independiente de las cirugías o tratamientos de modificación de las carac-

terísticas sexuales a las que quiera o se haya sometido; persona trans que conforma 

su identidad bajo el paradigma de la transgeneridad.  

Trans: En el texto, se utiliza como término paraguas que engloba a cualquier persona que 

no se identifica con su género asignado al nacer, independientemente del para-

digma bajo el cual conforme su identidad y los procedimientos médicos a los que 

quiera o se haya sometido. En algunas ocasiones, transexual se sitúa como un sub-

conjunto de transgénero, pero dado la disidencia entre ambos grupos he decidido 

utilizar este término para englobar a los individuos de ambos paradigmas.  

Cisgénero: Se dice de quien se identifica con su género asignado al nacer.  

Género asignado al nacer: Género que se asigna a los individuos en el momento del 

nacimiento en función de unas características sexuales concretas. Éste puede coin-

cidir o no con el género real del individuo.  

Disforia de género: Malestar o angustia relacionados con la incongruencia entre la iden-

tidad de género y el género asignado al nacer, las características sexuales prima-

rias y/o secundarias, los roles de su género asignado, entre otros. No todas las 

personas trans la sufren.  

Transmasculino, a: Se refiere a las identidades de género de personas trans que se sitúan 

o tienden al masculino, sin significar exclusivamente, pero tampoco excluir, 

“hombre trans”.  
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Transfemenino, a: Se refiere a las identidades de género de personas trans que se sitúan 

o tienden al femenino, sin significar exclusivamente, pero tampoco excluir, “mu-

jer trans”. 

Género no binario: Género que no se sitúa exclusivamente dentro de uno de los dos 

géneros binarios: hombre y mujer.  

Genderqueer: Se dice de la persona cuya identidad de género se sitúa en disidencia de 

las nociones normativas del género (correspondencia sexo-genérica, binarismo de 

género, expresión de género normativa, etc.). El término a menudo se solapa con 

“no binario”, pero este último no implica necesariamente una posición política 

concreta.  
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